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			Para Miryam. 
Por enseñarme que el amor no entiende de límites.

		

	
		
			Dulces recuerdos

			de la infancia...

		

	
		
			
			En nuestra niñez, las historias, fábulas y cuentos nos brindaron tanto entretenimiento como lecciones valiosas. En la actualidad, las películas y series de televisión han tomado el relevo, enseñándonos y cautivándonos de manera similar. Pensemos en un jabalí y un suricato que nos enseñaron a vivir el momento presente sin preocuparnos por el futuro. O en un pez payaso que nos mostró la importancia de cuidar a quienes amamos. Un vaquero y un astronauta de juguete nos enseñaron el valor de la amistad, mientras que un chico con una mascota amarilla que lanza rayos nos enseñó a perseverar y no rendirse, incluso cuando las cosas parecen difíciles. Las series y películas que marcaron nuestra infancia no solo nos entretuvieron, sino que también nos emocionaron muchísimo, dejándonos recuerdos imborrables que perduran a lo largo de los años.

			Una conversación recurrente que hay en los grupos de amigos, reuniones familiares o en relaciones de pareja es hablar de los dibujos animados de la infancia. Siempre suele ser alegre pensar en esos dibujos animados, porque en parte recordamos cómo nos hacían sentir. Cada uno de tus amigos mencionando el nombre de alguna serie de dibujos tipo: «¡¿Os acordáis de esta serie?! Era buenísima». Evocar ese momento viendo la serie mencionada te hace sonreír (si la habías visto claro). A su vez, ver a tus amigos, familiares o pareja felices recordando esa época, te transmite una felicidad similar, un momento realmente bonito. Por eso pienso que se trata de una conversación recurrente, a todos nos gusta sentirnos alegres, y no muchas conversaciones consiguen que la mayoría de los participantes sientan emociones tan intensas. Por eso, utilizar personajes e historias que transmiten conocimiento y emociones es una forma magnífica de aprendizaje.

			Recordamos mejor cuando hay emociones intensas de por medio, por eso seguro que serás capaz de recordar tu primer beso mejor que algunas fórmulas matemáticas del colegio o instituto. 

			Las series y películas nos han enseñado valores importantes a través de historias emocionantes, en ocasiones sin darnos cuenta. Ratatouille puede enseñarte la importancia de confiar en uno mismo. De La Bella y la Bestia puedes aprender que hay que ver más allá de la apariencia. Dragon Ball te hace pensar que no hay que rendirse por difíciles que parezcan las cosas, la importancia de la amistad o trabajar en equipo. Blancanieves enseña que en algunas ocasiones no hay que fiarse de los desconocidos. Cenicienta que nada bueno pasa después de las doce…

			El lenguaje no verbal está presente en las enseñanzas de la ficción, ya que también forma parte del mensaje, pero a veces pasa desapercibido. Nos aporta información muy valiosa, pero no todo el mundo sabe interpretarlo correctamente. 

			Cada personaje de ficción tiene su historia personal detrás, una forma particular de moverse, expresarse, gestos propios y características que le definen. El lenguaje no verbal de los personajes es como su alma, les hace ser quienes son, y a nosotros nos enganchan, nos emocionan y también nos puede aportar conocimiento de valor si prestamos atención suficiente. Cada persona es única, pero todos sonreímos igual, lloramos por motivos similares o nos asustamos de las mismas cosas. Todos podemos pensar que una persona que habla poco es tímida o que una persona que ocupa espacio y habla con cualquiera tiene gran confianza. El lenguaje no verbal habla y nosotros lo escuchamos, a veces sin darnos cuenta. ¿Por qué asociamos el personaje de Thomas Shelby con la confianza?, ¿por sus actos?, ¿sus frases? Su comportamiento no verbal nos dice que es un personaje que tiene confianza, lo vemos andar, como es su postura, sus gestos amplios. Sin analizar su conducta en profundidad, sabes cosas sobre él. Imagina que alguien te contara con mayor detalle ese tipo de cosas. Ese alguien seré yo. 

			Desde que empecé a subir contenido a redes sociales sobre criminología y comportamiento no verbal, un vídeo que gustó mucho fue en el que analizo el comportamiento no verbal del personaje principal de la serie Peaky Blinders: Thomas Shelby. A pesar de la repercusión y el apoyo que tuvo el vídeo en mi canal, hubo personas que le quitaron valor al estar analizando a un personaje ficticio. Puedo entender su punto de vista, ya que en la ficción se ven cosas que nunca van a ocurrir en la vida real. Sin embargo, al tratarse de personajes que son personas, muchos de ellos, por supuesto, tienen comportamientos que son típicos, reales y que algunos hacemos en el día a día. Como he comentado antes, que algo no sea real no quiere decir que no se pueda aprender de ello. Todos nosotros, en algún momento de nuestra vida, hemos aprendido lecciones importantes de historias que no eran reales, gracias a cuentos, películas o dibujos animados. 

			A lo largo de estas páginas quiero hablarte de cinco personajes, cada uno con su historia, su forma de ser y un actor o actriz que lo llena de vida. Cada uno de ellos tiene cualidades que les hacen ser únicos, pero en ellos hay características que se pueden observar en la vida real. Posturas que asociamos al bienestar, miradas que transmiten poder, gestos que muestran confianza, señales de malestar. En cada uno de estos cinco personajes, puedes ver diferentes ejemplos de comportamiento no verbal y muchas formas de afrontar situaciones del día a día que pueden ser útiles para ti.

			¿Qué aprenderás en este libro?

			En estas páginas, te revelaré diferentes trucos y herramientas para que puedas enriquecer tu comportamiento no verbal y, por lo tanto, que puedas mejorar prácticamente cualquier aspecto de tu vida en el que tengas que relacionarte con otras personas. También te contaré cómo se debe analizar correctamente el lenguaje no verbal para que puedas descifrarlo como un auténtico experto en la materia.

			Todo lo que vas a aprender en este libro será a través de personajes de las series más top de los últimos años. Cada uno de estos cinco personajes tiene una especialidad, algo en lo que son únicos, muy buenos o extremadamente malos. Thomas Shelby es un auténtico especialista a la hora de controlar sus gestos para mostrar confianza, Daenerys tiene una mirada poderosa que cautiva e intimida, Homelander es especialista en ser arrogante y despiadado. Te contaré lo bueno y lo malo, porque, al fin y al cabo, aunque son personajes de ficción, cada uno tiene su lado humano o, por lo menos, la mayoría (alguno está un poco chalado). Quiero revelarte sus secretos y contarte por qué destacan tanto, y lo haré analizando cómo utilizan el lenguaje no verbal en sus historias. «¿Y si no he visto las series ni conozco a los personajes?». Tal vez te estés haciendo esta pregunta, pero quiero que sepas que no es ningún problema si no estás familiarizado con estos personajes o sus historias. A lo largo del libro, te iré presentando a cada uno de ellos, ofreciéndote suficiente contexto para que puedas comprenderlos y aprender de sus acciones y comportamientos, incluso sin haber visto las series. No necesitas conocerlos de antemano para apreciar lo que tienen para enseñarnos.

			Este libro te va a servir tanto para aprender cosas nuevas como para afinar y mejorar las habilidades que ya tienes, llevándolas a un nivel completamente nuevo. Lo mejor de todo es que lo harás de una manera amena y entretenida, casi como si estuvieras viendo una de estas cinco famosas series. Pero aquí tienes una ventaja extra: en lugar de simplemente ver la acción, me tendrás a mí, como tu profe, explicándote cada paso del camino. Te acompañaré en cada capítulo, asegurándome de que no solo entiendas lo que estás aprendiendo, sino que también te diviertas en el proceso. Porque aprender no tiene por qué ser aburrido, y este libro está diseñado para que disfrutes mientras adquieres nuevas herramientas y perfeccionas las que ya dominas.

			Antes de que te adentres en el libro y te presente al primer personaje, quiero dejar algo muy claro: no se trata de que termines imitando el comportamiento de los personajes que encontrarás aquí. Mi objetivo es que los veas como maestros, cada uno con algo valioso que enseñarte. Las lecciones que saques de ellos están pensadas para que las apliques en tu vida diaria, si así lo deseas. Porque, al final del día, quien escribe y vive la historia eres tú. Este libro está aquí para darte herramientas e ideas, pero la protagonista o el protagonista de tu propia aventura, el verdadero héroe/heroína de esta historia, ERES TÚ.

		

	
		
			
			Sherlock Holmes

			El mundo está lleno de cosas obvias, 
que nadie por casualidad alguna vez observa.

			SIR ARTHUR CONAN DOYLE, 
Estudio en escarlata

		

	
		
			
			Sherlock Holmes es posiblemente el detective más famoso de la ficción, un personaje extremadamente observador e inteligente. Benedict Cumberbatch da vida al famoso detective en la serie Sherlock, haciendo un papel impresionante. A lo largo de la serie no solo podemos ver muestras de la gran capacidad de observación e intelecto del personaje, además, cómo se comporta y por qué muchos personajes le consideran un auténtico genio, pero también arrogante e insoportable. 

			Sin duda, lo que más llama la atención de Sherlock es la gran capacidad que tiene para fijarse en detalles que la mayoría de las personas pasan por alto, analiza hasta el más mínimo elemento. En una de las primeras escenas de la serie, cuando Sherlock conoce a John Watson, ocurre algo que deja a cualquier espectador boquiabierto: Sherlock, después de pedir un teléfono para mandar un mensaje y John prestarle el suyo, le pregunta a John: «¿Afganistán o Irak?». Consigue deducir que su inseparable compañero Watson, al que le acaban de presentar, estaba buscando piso, fue médico en el ejército, que sirvió en Afganistán o en Irak y que la cojera que tenía era psicosomática (el personaje de Watson tiene una muleta y cojea de una pierna). 

			La primera vez que vi esta escena mi mente hizo algo así como: WHAT?! Qué acabo de ver, es una pasada. Voy a explicarla un poco. 

			El contexto

			En la serie vemos que John Watson pasea por un parque al lado de la universidad de medicina de Barts, lugar en el que estudió, y se cruza con un antiguo compañero llamado Mike Stamford, el cual ahora da clases allí. Hablando de los viejos tiempo, John le cuenta a Mike que está buscando piso en Londres. Justo después de eso, entran en la universidad y Mike le presenta a Sherlock Holmes, el cual se encontraba haciendo unos experimentos allí.

			Antes de esta escena, parece que Sherlock le había comentado también a Mike que él está buscando compañero de piso, pero que es una persona complicada para la convivencia.

			Supongo que en el contexto de la serie hubo guerras relativamente recientes en Irak o en Afganistán, donde participaron militares británicos, y es un dato conocido por Sherlock Holmes.

			La deducción
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			La hipótesis

			Busca compartir piso, ya que acaba de volver de servir como médico militar en Afganistán o en Irak. Es militar debido a su corte de pelo y la contención que tiene son características típicas de un militar. Es médico debido a que estudió en la Universidad de Medicina de Barts, ya que dijo la siguiente frase al entrar en una sala de dicha universidad: «Ha cambiado bastante desde mis tiempos». Por lo tanto, es médico militar, deduce que muchos de los que estudian allí lo acaban siendo. Tiene una herida psicosomática debido a que parece haberla olvidado, ya que al entrar en la sala ni se sienta ni pide una silla para sentarse y reposar la pierna, algo que haría una persona coja o dolorida, por lo tanto, es psicosomática. Al serlo, debe estar asociada a un hecho traumático, como ser herido durante una guerra. Ha estado fuera durante cierto tiempo debido a que está bronceado, en Londres no hace sol para broncearse tanto. Tampoco ha estado de vacaciones tomando el sol debido a que tiene marcas de bronceado, pero no de la muñeca para arriba, por lo que ha estado trabajando fuera. Médico militar, herido durante un viaje, Afganistán o Irak.

			El método deductivo que utiliza Sherlock es ligeramente parecido a la manera en la que se debe analizar el lenguaje no verbal. Sherlock primero realiza su observación, recopila diferentes tipos de datos y saca varias inferencias a partir de ellos, comparándolos con muchos otros datos que son de su conocimiento. Los considera fiables debido a que vienen de la experiencia, del método científico, o bien son datos que por estadística son fiables o muy probables. Después, elabora la hipótesis. Digo que los métodos se parecen ligeramente porque hay algunas diferencias, más adelante lo comentaré.

			Lenguaje no verbal: 
lo que muchos ven, pero no observan

			«Ves, pero no observas», le dijo el famoso detective a su inseparable compañero Watson. El lenguaje no verbal es el idioma que todo el mundo habla, pero no todos entienden. Mucha gente puede comprender los aspectos básicos de la comunicación no verbal, véase interpretar de forma correcta una expresión facial intensa que representa una emoción básica, como podría ser la tristeza. Sin embargo, interpretar el comportamiento no verbal de una forma más profunda, se vuelve una tarea algo más complicada. Esto puede ser debido a que en, prácticamente, ningún punto de la educación habitual y las enseñanzas que recibe una persona a lo largo de su vida se menciona el comportamiento no verbal. Nadie nos enseña a observar mejor.

			Sherlock es capaz de recordar lo que ve de una forma sobrehumana. En general, la capacidad de retener información y de observación humana no es tan buena como en la ficción de esta serie. La información que captan nuestros sentidos es desechada rápidamente. Las imágenes que vemos quedan guardadas en nuestra mente visual (memoria icónica) por, como mucho, medio segundo, y según la mayoría de las estimaciones, los sonidos que escuchamos se quedan en nuestro sistema auditivo (memoria ecoica) un poquito más, hasta unos dos segundos (Wade, Tavris, 2008). Los sentidos captan información continuamente, pero no toda es relevante para nosotros, por lo que hay poco tiempo para decidir si la información es irrelevante o importante ¡Así de rápido se van las cosas por ahí!

			Aprender a leer el lenguaje no verbal me recuerda a cuando aprendes a conducir. Al principio, es como entrar en un nuevo mundo lleno de señales, luces intermitentes y códigos de carretera. Desde entender qué hace cada pedal hasta dominar el arte de cambiar de marcha, todo requiere práctica y atención. Son demasiados estímulos y acciones a la vez: mirar alrededor por si hay otros coches o peatones mientras vigilas los espejos, pones luces y prestas atención a las señales de tráfico. Tanto al conducir como al leer a los demás hay señales claras, como el semáforo verde o una sonrisa amigable. Pero, al igual que los cambios sutiles de velocidad en el coche, algunos matices del lenguaje no verbal son más difíciles de percibir. A veces, todos esos gestos y expresiones pueden parecer un lío, pero con el tiempo, empiezas a reconocer patrones. La experiencia y el tiempo son buenos maestros, pero también saber hacer las cosas bien desde el principio. Si la base es buena, el aprendizaje posterior lo será también.

			
			MENSAJE DE TINTA INVISIBLE…

			En un experimento, se pidió a un grupo de personas que intentaran memorizar un conjunto de 12 caracteres durante una fracción de segundo y decir en voz alta los que pudieran recordar. La mayoría no pudo decir más de 4 o 5 caracteres (te dejo aquí unos caracteres por si quieres probar también). Esto se debe a que cuando estaban respondiendo, el recuerdo sensorial estaba desapareciendo (Sperling, 1960). La información que no se transfiere rápidamente a la memoria a corto plazo se pierde para siempre, de manera similar a un mensaje escrito con tinta invisible, que desaparece sin dejar rastro…
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			La clave a la hora de leer el lenguaje no verbal, como ocurre cuando aprendes a conducir, es que con el tiempo y la práctica acabas observando cosas que al principio pasabas por alto. Imagina que, durante una conversación, tras una pregunta algo incómoda, la otra persona empieza a jugar con el collar que lleva o empieza a parpadear más rápido. Si no conoces lo que pueden significar esas conductas, son estímulos irrelevantes para ti. Los estímulos irrelevantes, como hemos visto antes, duran muy poco tiempo en la memoria. 

			Sherlock es capaz de recordar esos pequeños detalles mejor que el resto, debido a que, para él, son datos relevantes. Además, observa de forma consciente. No solo tiene en cuenta la información que le aportan sus sentidos, sabe dónde debe poner su atención exactamente para que no se le escape nada en absoluto. 

			Al empezar en la carretera suele ser normal saltarse alguna que otra señal, debido a que ni siquiera la hemos visto, a pesar de que se veía muy clara, con su color rojo bien llamativo, diciéndonos que teníamos que detener nuestro vehículo, pero en nuestra mente era como si no existiera. Quizás estábamos mirando alguno de los espejos retrovisores o cualquier otro estímulo de la calle. Esto puede ocurrir debido a que nuestra capacidad de atención es limitada, y más si no sabemos a qué deberíamos prestar atención dentro de la cantidad de información que hay a nuestro alrededor. Nuestra atención a la hora de prestar atención a otras cosas también puede verse reducida cuando nos ponemos a trabajar en una tarea que aún no tenemos muy automatizada. 

			Observar con atención puede ser complicado, a veces, debido a la gran cantidad de estímulos que nos rodean. No solo las personas que circulan por la calle, también las luces, los ruidos, coches, etc. Además, también están los nuevos estímulos: teléfonos móviles, los anuncios en pantallas de la calle, la música que vamos escuchando con nuestros auriculares, etc. Vivimos en una era repleta de distracciones y estímulos que pueden interferir en nuestra capacidad de observación. 

			Por ejemplo, una vibración del teléfono móvil en el bolsillo puede provocar que desvíes la mirada hacia abajo y que no veas a una persona entornar los párpados durante la conversación. Mirar continuamente a una persona a los ojos mientras charlas con ella puede hacer que pierdas toda la información que transmiten sus pies.

			Observar el comportamiento no verbal en frío tiene sus limitaciones. A pesar de esto, el simple hecho de observar conscientemente el lenguaje no verbal de una persona, ya te puede aportar mucho más valor que ignorándolo por completo. Vamos a seguir viendo cómo hacerlo aún mejor.

			
			¿GORILA? ¿QUÉ GORILA?

			Hace algunos años vi un vídeo de un experimento en el que se pedía contar los pases de pelota que hacían varias personas, pero solo aquellos de los que llevaban camisetas blancas. También había otras personas con camisetas negras que participaban en los pases para despistar y dificultar la prueba. Como jugaba al baloncesto en ese entonces, pensé que no me resultaría tan difícil, estaba acostumbrado a observar jugadores y esas cosas. Recuerdo lo concentrado que estaba, y creo que acerté en el número de pases. Sin embargo, el experimento no terminaba ahí. Después de los pases, el vídeo preguntaba si había notado algo extraño y si había visto a un gorila. Mi mente seguro que hizo algo así como: «¿Perdona?». No lo había visto en absoluto, pero al retroceder el vídeo, ahí estaba: una persona disfrazada de gorila había pasado delante de mis narices, y ni siquiera me di cuenta. Me sentí raro, aunque no fui el único. Alrededor del 58% de los participantes en el experimento parece que tampoco vieron al gorila en el vídeo (Simons y Chabris, 1999). Algunos llegaron a pensar que habían visto un vídeo diferente o que estaba manipulado, pues no podían creerlo. Yo, en cambio, asumí la «derrota»…

			

			Entonces, tenemos claro hasta aquí que a la hora de observar es importante tener ciertos conocimientos sobre lo que queremos analizar, en nuestro caso el lenguaje no verbal, y hacerlo de una forma consciente para no perder información. Ahora bien, hace falta algo más. Aquí es donde el método de Sherlock Holmes y el que se debe utilizar para analizar el lenguaje no verbal correctamente pueden tener diferencias.

			Las deducciones de Sherlock son impresionantes, pero incluso las mentes más brillantes pueden cometer errores. Un ejemplo de ello lo podemos ver en el primer episodio, cuando Sherlock deduce que John Watson tiene un hermano al leer el nombre de Harry Watson en su teléfono. Aunque la inferencia es acertada en cuanto a la existencia de un familiar cercano, la hipótesis final no lo es, ya que, en realidad, Harry no es su hermano, sino su hermana. Este pequeño desliz muestra que, aunque sus habilidades de deducción son extraordinarias, nuestro querido detective no está exento de cometer errores. El dato que utiliza Sherlock a la hora de inferir que Harry es su hermano está basado en una estadística muy probable. La probabilidad de que una persona que se llama Harry sea un hombre y no una mujer es más alta. Pero resultó que Harry era un diminutivo de Harriet, algo que hizo errar al detective en su hipótesis. Si tus inferencias se basan únicamente en lo que es probable y te apoyas en un solo dato, corres el riesgo de que tu hipótesis sea incorrecta. El análisis del lenguaje no verbal no es completamente infalible ni una ciencia exacta, por ejemplo, existen conductas similares que pueden tener diferentes interpretaciones dependiendo del contexto. Aun así, debes saber que el comportamiento no verbal tiene su base científica, al contrario de lo que piensan algunos, la iremos desgranando a lo largo de todo el libro. Una de las claves será reunir una cantidad considerable de información antes de sacar conclusiones definitivas. Más adelante, profundizaremos en cómo recopilar y utilizar esos datos de manera efectiva.

			A la hora de analizar el lenguaje no verbal podemos tener el mismo error que tuvo Sherlock en su deducción, por ejemplo, si los datos que tenemos para elaborar una hipótesis no son suficientes o los interpretamos mal. Voy a explicarte esto con un ejemplo sencillo. Un error frecuente que podemos cometer cuando queremos analizar a los demás por primera vez, es querer darle un sentido a todo lo que observamos, o asumir que una conducta tiene un significado nada más verla. Por ejemplo, pensar que una persona que tiene los brazos cruzados no está de acuerdo con algo, se está protegiendo o está incómoda. 

			[image: ]

			Quiero que te fijes en la imagen 1. Podríamos observar a una persona con los brazos cruzados y concluir rápidamente que está incómoda o en desacuerdo con algo o alguien. Es tentador pensar que, dado que los brazos cubren el torso en situaciones que el cerebro percibe como amenazantes, esta postura debe indicar una actitud defensiva. Sin embargo, esta es una manera incorrecta de analizar. Si nuestra hipótesis se basa únicamente en la posición de los brazos, estaríamos cometiendo un grave error. Sherlock ahora mismo nos diría: ves, pero no observas.

			Fíjate ahora en la imagen 2. ¿Seguirías pensando que la persona está incómoda mientras sonríe de esta manera? No lo parece, ¿verdad?

			[image: ]

			La hipótesis que teníamos al principio ha cambiado totalmente en cuanto hemos añadido a la ecuación un nuevo dato procedente de otro canal no verbal: la expresión facial. 

			Los análisis de Sherlock no siempre son perfectos, pero lo que sí hace mejor que nadie para obtener una hipótesis acertada es tener una gran cantidad de datos. 

			Recuerda siempre esto:

			
				MÁS DATOS = MEJORES INFERENCIAS = MEJORES HIPÓTESIS

				MENOS DATOS = PEORES INFERENCIAS = PEORES HIPÓTESIS

			

			
			Cosas que debes saber para leer 
el lenguaje no verbal nivel maestro

			Si queremos analizar correctamente el lenguaje no verbal como nuestro querido detective, evitando errores como el de antes, es muy importante saber lo que tenemos que analizar, es decir, cuál va a ser la información relevante para el análisis, de dónde la vamos a sacar y cómo vamos a analizarla. Es crucial que la información que obtengamos para elaborar hipótesis tenga una base científica sólida. Vamos a ir viendo las diferentes partes que componen esta base.

			En una de las escenas de la serie, vemos a Sherlock sentado en un sillón al lado de una cálida chimenea con una actitud extraña. Está inquieto, con las manos entrelazadas, suspirando, con la mirada perdida, mientras Watson, que está sentado en otro sillón a su lado, le habla. Después de estirar el brazo para coger una copa de la mesa con la mano temblorosa, le dice a su amigo John Watson: 

			—Mírame, tengo miedo, John. Miedo. Siempre he sido capaz de distanciarme. De divorciarme del sentimiento. Pero mira, ¿lo ves? Mi cuerpo me traiciona —dijo el detective mientras elevaba su mano temblorosa sujetando el vaso a la altura de los ojos. 

			El lenguaje no verbal en ocasiones no se puede controlar. Podemos decir que tiene una expresión dual: puede ser consciente o inconsciente, aunque no es blanco o negro, también hay grises. Casi todos habremos experimentado un cambio en nuestro cuerpo que no hemos sido capaces de controlar. Por ejemplo, el temblor de las piernas en una situación estresante, ruborizarnos o empezar a sudar. Así como Sherlock lo experimentó con sus manos temblorosas, el lenguaje no verbal también nos puede traicionar y delatarnos. Ahora bien, esta traición nos viene de perlas a nosotros los analistas de conducta. Pero ¿por qué actuamos de manera inconsciente? Quiero que imagines por un momento que, de repente, aparece una leona delante de ti y no hay ninguna barrera que se interponga entre vosotros. ¿Crees que te pararías a pensar si de verdad hay peligro o no? ¿O actuarías sin apenas pensar? 
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			Cuando nos enfrentamos a una amenaza de este tipo, nuestra reacción debe ser lo más rápida posible para garantizar la supervivencia. Si nos detuviéramos a analizar si esa leona es realmente peligrosa o no, probablemente acabaríamos convirtiéndonos en una merienda suculenta.

			Cuando respondemos a estímulos sensoriales, lo hacemos procesando la información a través de dos vías que se dan de forma simultánea. Una vía corta, rápida e inconsciente y una vía larga, lenta y consciente (LeDoux, 2000, 2012). Gracias a que gestionamos la información de manera inconsciente, podemos responder muy rápido para evitar el peligro. Por ejemplo, vemos a la leona y al momento en nuestro cuerpo empiezan a producirse cambios, evaluando la situación a toda velocidad para actuar lo mejor posible, sin apenas pensar.

			Los seres humanos contamos con tres maneras de responder ante el peligro: paralizarnos, huir o luchar. Son respuestas de supervivencia evolutivas que también compartimos con otros animales (Navarro, 2010, pp. 44-54):

			Paralización

			El sentido de esta respuesta se basa en que los animales tenemos un reflejo de orientación. El reflejo de orientación es la respuesta que cualquier ser vivo experimenta cuando detecta la presencia de un estímulo nuevo en su entorno o cuando se producen cambios en las características de un estímulo relevante. Es la respuesta inicial normal del cuerpo ante cualquier estímulo apropiado y típico, es decir, ante un estímulo que emerge o modifica sus características (Fernández Trespalacios, 1997). La respuesta consiste básicamente en dirigir nuestra atención a través de la mirada hacia dicho estímulo. Seguro que te suena la imagen del típico documental en el que un animal está bebiendo agua, parece que escucha un ruido o ve algo y levanta rápido la cabeza. Dado que hace miles de años el movimiento podía llamar la atención de algún depredador que estuviera cerca, debido a este reflejo, el cuerpo desarrolló la parálisis para evitar que nos detectaran a través del movimiento y así poder sobrevivir. Además, también sirve para analizar mejor la situación y valorar cuál sería la mejor respuesta. 

			Huida

			Si la parálisis no funciona, rápidamente el cuerpo nos prepara para la huida. Para ello, aumenta la frecuencia cardiaca y se produce una vasodilatación muscular, para bombear más sangre y que esta vaya a nuestras extremidades para correr. Además, entre otros procesos, también se produce una broncodilatación, para aumentar la cantidad de oxígeno que llega a los pulmones y así obtener más energía. Recuerdo que he tenido que huir más de una vez de algún peligro, por suerte son historias que se quedaron en anécdotas y no en tragedias. Si la situación no nos permite huir, igual tenemos que recurrir a la siguiente respuesta.

			Lucha 

			Si no podemos paralizarnos ni huir para enfrentarnos a una amenaza, pues toca luchar. Al igual que en las respuestas anteriores, se producen cambios fisiológicos, como el aumento de la circulación sanguínea hacia las extremidades, aumento de la frecuencia cardiaca o tensión muscular, entre otros. Convertimos el miedo en ira para movilizar nuestra energía y realizar acciones intensas, como atacar (Panksepp, 2004). Efectivamente, algunos problemas tienen que resolverse con la violencia, pero siempre intentando respetar la ley (soy criminólogo, te lo tenía que decir).

			Por mucho que Sherlock quisiera divorciarse de las emociones, no lo conseguiría, aunque en algunos casos esto sí es posible. Existen varias respuestas que se manifiestan con las emociones y que debemos tener en cuenta al analizar el lenguaje no verbal. Peter Lang (1968) desarrolló un modelo de respuesta tridimensional para explicar cómo evaluar la ansiedad, pero que también se puede aplicar para el resto de emociones. El modelo es tridimensional porque explica que al sentir una emoción se desencadenan tres tipos de procesos en la persona:

			Conductual o motor: al sentir una emoción adoptaremos una determinada conducta. 

			Cognitivo: al sentir algo, también pensaremos algo, razonaremos sobre lo que nos ocurre.

			Fisiológico: nuestra emoción puede desencadenar cambios físicos en nuestro cuerpo, como ruborizarnos, empezar a sudar, cambios en el ritmo cardíaco, dilatación de las pupilas, etc.
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			Es importante tener en cuenta que el lenguaje no verbal refleja nuestras emociones, por lo tanto, participarán los tres procesos que acabamos de mencionar. Debemos prestar atención a los cambios motores o de conducta (movimientos, cambios de postura, etc.). También, mirar si hay cambios fisiológicos observables, como la sudoración, el rubor facial, dilatación o contracción de las pupilas. Pero ojo, ya que el proceso cognitivo puede afectar a las otras dos dimensiones y estas, a su vez, afectar a la dimensión cognitiva.

			Por ejemplo, una persona que esté hablando en público puede sentir cómo su corazón se acelera debido a los nervios que produce esta actividad (proceso fisiológico), lo que le puede generar pensamientos negativos como: «¿Y si me equivoco?» (proceso cognitivo). Estos pensamientos aumentan su nerviosismo, llevándola, por ejemplo, a temblar, evitar el contacto visual, mover menos las manos o agarrarse a algún objeto (proceso conductual). Así, la respuesta física refuerza los pensamientos, y estos a su vez influyen en el comportamiento, formando un ciclo en el que cada aspecto de la emoción intensifica a los otros.

			En el caso de Sherlock, al sentir miedo podemos observar en acción los tres procesos del modelo. Los pensamientos que surgen ante el estímulo que lo lleva al pánico lo hacen dudar de su capacidad de observación, su intelecto y sus sentidos, cualidades que habitualmente considera infalibles. Estos pensamientos a su vez desencadenan cambios fisiológicos y conductuales: sus manos tiemblan y se mueven de manera inquieta, mientras mira hacia abajo con el rostro tenso.

			
			PERRO LADRADOR, POCO MORDEDOR

			Hace unos años fui con unos amigos a una zona de la sierra de mi ciudad, para hacer un pícnic. Mi amigo Sigor y yo salimos del coche y empezamos a adentrarnos en la zona bajando un camino pedregoso cuando, de repente, escuchamos los ladridos de un perro. Lo recuerdo como si fuera ayer, apareció de la nada corriendo mientras ladraba sin parar y se detuvo justo enfrente de nosotros. Aunque me cuesta describir con exactitud las dimensiones de «la bestia», recuerdo que tenía el tamaño suficiente como para herirnos de gravedad si quisiera, o peor. Fueron literalmente unos segundos que se sintieron como una eternidad. Los dos estábamos paralizados, con el corazón a mil revoluciones, analizando la posible solución al encuentro a toda velocidad, mientras el perro ladraba con fuerza a pocos metros de nosotros. Finalmente, nuestro cerebro reaccionó por nosotros y los dos salimos corriendo prácticamente a la vez como alma que lleva el diablo en dirección al coche. Por suerte para nosotros, el perro hizo lo mismo, pero en dirección contraria. Parece que no fuimos los únicos que sentimos miedo en ese momento…

			

			Imagina que estás en una reunión en la que alguien acaba de hacer un comentario que te ofendió o te resultó insultante o degradante y empiezas a sentir ira. La ira es una emoción muy intensa que produce cambios fisiológicos como la tensión muscular o el incremento del ritmo cardiaco, además, puede provocar cambios corporales, como poner expresión facial de ira. Pero a la vez, el proceso cognitivo se ve influido e influye en los procesos anteriores. Al estar en una reunión, te encuentras en una situación social en la que quizás no te conviene mostrar tu ira, por lo que el cerebro mandará señales para calmarla. Es interesante saber que se pueden observar tanto las expresiones de las emociones como los intentos de controlarlas. Por ejemplo, dentro de la clasificación de microexpresiones, Paul Ekman (2010) habla de las «expresiones abortadas» y las «subexpresiones». Estas representan manifestaciones de las emociones que se intentan ocultar a través del proceso cognitivo. Mientras que las primeras se presentan de forma completa, las segundas solo se manifiestan parcialmente.

			Las respuestas de paralización, huida y lucha también pueden verse moduladas por nuestro proceso cognitivo, lo que a menudo las vuelve más sutiles dependiendo de la situación. Por ejemplo, si estás frente a alguien que te resulta desagradable, no vas a salir corriendo como si estuvieras delante de un tigre (en algunos casos igual sí). En lugar de eso, es más probable que te alejes discretamente o que orientes tu cuerpo en otra dirección para evitar el contacto. No siempre que te pelees con alguien lo harás a golpes, insultar es la forma «sutil» que tiene la lucha.

			Sherlock tiene claro que las alteraciones en el lenguaje no verbal de una persona son datos que aportan información muy valiosa, ya que algunos de estos cambios son imposibles de falsear. Las personas a veces no conseguimos controlar del todo nuestra expresión facial, los gestos que hacemos o la postura. No tenemos ningún control sobre nuestras pupilas, el latido del corazón o la sudoración. En una escena muy emocionante de la serie lo demuestra.

			Descifrar los sentimientos de un personaje, fue clave para que Sherlock resolviera un caso crucial para la seguridad británica. Los sentimientos traicionaron a este personaje, y eso permitió a Sherlock descubrir la clave de un dispositivo que contenía información altamente peligrosa. ¿Cómo lo logró? Observando los cambios que sus emociones provocaron en su cuerpo. En una escena donde ambos personajes se encontraban cerca, Sherlock disimuladamente le midió el pulso en la muñeca, comprobando que lo tenía acelerado y vio que sus pupilas estaban dilatadas. Datos que sirvieron a Sherlock para solucionar el enigma

			Las emociones forman parte importante de esta base científica que utilizaremos para analizar el lenguaje no verbal. Otra de las partes será la expresión de estas emociones. Concretamente las expresiones faciales de las emociones primarias.

			Desde que Darwin sugirió en su obra La expresión de las emociones en el hombre y en los animales que las expresiones faciales de las emociones podían ser universales, su idea generó un debate continuo. Algunos expertos la rechazaron, mientras que otros, como Paul Ekman, se dedicaron a intentar corroborarla. Ekman emprendió un extenso viaje a lo largo del mundo, visitando lugares remotos y salvajes para poner a prueba esta teoría. Fue a tribus aisladas cuyos miembros jamás habían tenido contacto con personas externas, asegurándose de que no hubieran aprendido las expresiones emocionales de otras culturas. A través de estos viajes, experimentos y observaciones, Ekman logró demostrar que las expresiones faciales asociadas a las emociones primarias son, efectivamente, universales (Ekman, 2012, pp. 17-34). 

			Las emociones básicas se destacan de otros sentimientos por varias razones: se encuentran en otros primates, tienen señales que todos reconocemos, se activan en situaciones específicas, afectan a nuestro cuerpo de una manera única, surgen automáticamente, se desarrollan de manera evidente, aparecen rápido, duran poco, nos sorprenden y se sienten de una forma particular (Ekman, 1999). 

			Dado que estas características respaldan la teoría de la universalidad de las emociones, podemos afirmar que cada emoción básica tiene una expresión facial prototípica. Esta expresión prototípica sirve como punto de referencia para comparar con la expresión facial de la persona que estamos observando y analizando. Por ello, en el análisis de cada personaje, abordaremos una de las emociones básicas y su correspondiente expresión facial.

			Cómo reconocer el miedo en los demás

			Durante esa conversación con Watson, Sherlock experimentó miedo, un sentimiento que se reflejaba no solo en las palabras del detective, sino también en su voz y gestos. Incluso parte de su rostro dejaba entrever esta emoción. Benedict Cumberbatch es un actor excepcional, y en esta escena logra transmitir el miedo o la ansiedad de manera palpable (más adelante exploraremos la ansiedad con otro personaje). Aunque en su expresión facial no vemos todos los signos que debería tener una expresión prototípica de miedo, podemos identificar perfectamente la esencia de esta emoción en su actuación.

			Me parece interesante analizar las expresiones faciales en las actuaciones, ya que podemos observar qué emociones parecen más sencillas de fingir o en cuáles utilizan técnicas para que lo parezcan, aunque no se vean expresiones faciales fidedignas en el rostro. Seguramente, a partir de ahora, te fijes aún más en estos detalles, igual que yo. Imaginemos una escena clásica de películas o series en la que un personaje, sumido en la tristeza, derrama una lágrima que desliza por su mejilla. Aunque su rostro no muestre la expresión prototípica de tristeza, esa lágrima o los ojos vidriosos comunican de inmediato la emoción que está sintiendo. Para la mayoría de los espectadores, no queda duda de que el personaje está «triste», incluso sin que su expresión facial corresponda exactamente a la emoción en su forma más evidente. Luego hay actores que reflejan muy bien la tristeza, o que incluso la sienten de verdad. 

			Me viene a la mente una escena muy emotiva de la película Spider-Man: No Way Home, en la que Spiderman le salva la vida a otro personaje. Es una escena realmente emocionante y que te rompe el corazón si viste las películas The Amazing Spider-Man y The Amazing Spider-Man 2: El Poder de Electro. No contaré nada más para no destripar la película. Lo que quiero que sepas es que la expresión facial del actor en la escena justo después de salvar al personaje refleja una tristeza genuina (emoción que veremos más adelante).

			Los actores pueden utilizar técnicas de interpretación para sentir de verdad las emociones que quieren que transmitan sus personajes, como, por ejemplo, el método de Stanislavski. Considero que la emoción del miedo debe ser complicada de evocar o fingir. De hecho, algo que me resulta gracioso es que, en muchas series o películas, cuando algún personaje está en una situación de miedo, lo que refleja su cara se parece más a una expresión facial de sorpresa que de miedo (ver imagen). Pienso que la expresión facial de sorpresa es más fácil de fingir que la de miedo a la hora de actuar.

			Cada emoción primaria está asociada a una expresión facial prototípica que la representa. Los seres humanos estamos programados para reconocer e interpretar estas expresiones faciales de las emociones básicas. Cuando alguien está alegre, podemos identificarlo por su expresión, y lo mismo ocurre con la tristeza o cualquier otra emoción. Sin embargo, hay situaciones en las que la interpretación se vuelve más compleja, por ejemplo, a la hora de captar microexpresiones, breves y sutiles manifestaciones emocionales que pueden pasar desapercibidas a simple vista.
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			En la expresión facial prototípica de miedo, esto es lo que podemos observar:

			•Cejas elevadas en su parte interior.

			•Descenso y contracción de las cejas. 

			•Elevación de las comisuras de los labios.

			•Comisuras de los labios estiradas hacia atrás. 

			Adicionalmente:

			•Cejas elevadas en su parte exterior. 

			•Párpado superior elevado.

			•Párpado inferior tenso.

			•Caída de la mandíbula (con o sin apertura de la boca).

			

			Las respuestas de paralización, huida y lucha que comentamos previamente, tienen mucho que ver con la emoción del miedo. Durante situaciones que consideramos peligrosas, nuestro cerebro busca automáticamente estos indicios de peligro, como en un estado de angustia, generado principalmente por la amígdala. 

			La amígdala es una estructura cerebral clave en el procesamiento de las emociones. Cuando se activa, puede dirigir nuestro pensamiento, percepción y atención hacia aquello que nos produce miedo. Provoca que instintivamente nos fijemos en los rostros de las personas que nos rodean en busca de información sobre el peligro o señales sobre las intenciones de los demás (Gump, Kulik, 1997). 

			Además, la amígdala interpreta el contenido emocional de las señales no verbales, como gestos amigables sutiles o cambios repentinos en posturas o tonos de voz, justo antes de que seamos conscientes de lo que estamos observando (Goleman, 2006).

			Cuando escuches a alguien decir «no tengas miedo», recuerda que, quizás, si no existiera esa emoción, tú no estarías leyendo este libro o yo ni siquiera lo hubiera escrito. Como dije antes con Sherlock, divorciarse de las emociones no es posible. Habrá personas más o menos sensibles, que reaccionen a unas cosas y no a otras. Pero las emociones están ahí. 

			En otra época, responder rápidamente al percibir estímulos peligrosos nos ayudó a sobrevivir y evolucionar. Aunque algunas de estas emociones en ocasiones no tengan mucho sentido, como cuando nos asustamos viendo una película de miedo, siguen siendo esenciales en nuestra vida. Como el pensamiento consciente y nuestro cerebro influyen en las emociones, a veces podemos controlarlas de cierta manera. No se puede «no tener miedo», pero nos podemos acostumbrar a situaciones cotidianas en las que no interviene el miedo como tal, sino más bien los nervios o el estrés (pueden ser consecuencias del miedo o de otras emociones). El próximo personaje tiene unos nervios de acero, analizaremos cuál es su secreto. 

			Cómo leer el lenguaje no verbal 
como un detective experto

			Además de las expresiones faciales de las emociones primarias, debemos obtener información fiable de otros lugares. Hablaremos de los canales que componen el comportamiento no verbal, que serán otra de las partes que formarán la base de nuestro análisis:

			•Expresión facial

			•Gestos y posturas

			•Proxemia

			•Paralenguaje

			•Háptica

			•Oculésica 

			•Apariencia

			Al igual que Sherlock tiene en cuenta de forma empírica que existen 240 tipos de ceniza de tabaco o en cuánto tiempo aparecen hematomas en un cuerpo sin vida, nosotros tenemos estos canales, que serán nuestra fuente de información no verbal. Vamos a ir explicando cada uno de los canales no verbales y los datos que podemos obtener para analizar el comportamiento no verbal de los demás.

			Expresión facial

			La expresión facial se refiere a los cambios y movimientos que ocurren en los músculos faciales y que transmiten información y emociones a los demás. La cara humana cuenta con numerosos músculos faciales que pueden contraerse y relajarse, permitiendo una amplia gama de expresiones faciales. Seguramente Sherlock tenga guardada en algún lugar de su palacio de la memoria la información sobre los músculos que hay en la cara y la información que puede obtener con cada uno de los movimientos. De hecho, él maneja bien su expresión facial. En varias ocasiones durante la serie le vemos imitando algunas emociones, como, por ejemplo, la tristeza, de una forma bastante real para conseguir sus objetivos.

			Nuestra expresión facial puede afectar la manera en la que una persona se comunica con nosotros, ya que puede saber o intuir cómo nos sentimos o qué opinión tenemos de ella, y nuestra expresión, a su vez, afectar a la otra persona. Un estudio muy interesante exploró con qué rapidez se producían reacciones musculares faciales específicas de la emoción cuando se exponía a diferentes sujetos a imágenes de expresiones faciales de enfado y felicidad. En una serie de experimentos se pudo comprobar que las reacciones faciales se provocan rápidamente. En tres experimentos separados, gracias a pruebas de electromiografía, se descubrió que las reacciones faciales eran distintas, es decir, hubo una mayor actividad del músculo cigomático mayor (el que se activa al sonreír) en respuesta a los estímulos felices que a los de enfado y una mayor actividad del músculo corrugador superciliar (el que se activa cuando el ceño está fruncido) en respuesta a los estímulos de enfado, eran detectables tras solo 300-400 milisegundos de exposición. Estos hallazgos demuestran que las reacciones faciales se provocan rápidamente, lo que indica que las reacciones emocionales expresivas pueden manifestarse con gran rapidez y tal vez estén controladas por programas de afecto facial de funcionamiento rápido (Dimberg, Thunberg, 1998). 

			Gestos y posturas

			Dentro del canal de los gestos y las posturas me gustaría mencionar el concepto de kinesia o kinésica. La kinesia estudia el significado expresivo, apelativo o comunicativo de los movimientos corporales y los gestos aprendidos o somatogénicos, la percepción extraoral, visual, auditiva o táctil, ya sea solos o en relación con la estructura lingüística y paralingüística y la situación comunicativa. Ray Birdwhistell (1952) fue quien acuñó el término kinesia. 

			Los movimientos faciales y corporales aportan datos sobre la personalidad y el estado emocional de una persona, por ejemplo, un rostro puede expresar alegría, miedo, sorpresa, tristeza, etc. La postura corporal expresa una actitud en la interacción con los demás: tensión, interés, aburrimiento, etc. También se puede definir como un término amplio para formas de comunicación que involucran movimientos y gestos corporales, además de sonido, lenguaje verbal u otras formas de comunicación.

			Podemos definir la palabra gesto como «el movimiento de una parte del cuerpo, especialmente de la cara o de las manos, con el que se expresa algo». Paul Ekman y su colega Wallace Friesen (2004) investigaron sobre el tema de los gestos e hicieron una clasificación en cinco categorías:

			•Emblemas: los emblemas son gestos que por sí solos pueden sustituir a las palabras.

			•Ilustradores: son gestos que acompañan y complementan la comunicación. Refuerzan, describen y acentúan lo que decimos.

			•Muestras de afecto: son gestos que transmiten un significado emocional.

			•Reguladores: son gestos que controlan el flujo y el ritmo de la comunicación cuando llega el momento de cambiar el turno en la conversación.

			•Adaptadores: son gestos que hacemos de forma inconsciente y que sirven para calmar el estrés y adaptarse a una situación.

			Algo que Sherlock debe saber, es que existen conductas más fiables y menos falsables que otras y, por lo tanto, son una buena fuente de información. Como en el análisis de los cambios fisiológicos que observó en el personaje de la historia anterior. Para los gestos sucede algo similar, existen algunos más inconscientes que otros. Existen conductas que son más conscientes que otras, y que en un continuo podríamos colocar estas conductas de más conscientes a menos conscientes. Los emblemas son los gestos más conscientes que podemos hacer. Luego, algo menos conscientes, las expresiones en la cara, ya que por lo general tenemos buen control de nuestra cara cuando estamos en compañía de otras personas. Un poco menos conscientes tenemos los gestos ilustradores. Y, por último, los gestos más inconscientes serían los adaptadores (Kendon, 2004).

			Proxemia

			La proxemia es una rama de la semiótica (la ciencia que estudia el sistema de signos utilizados en la comunicación) dedicada al estudio de la organización espacial en la comunicación lingüística. La proxemia prueba la relación de proximidad, distancia, etc., entre las personas y las cosas en las interacciones, las actitudes aceptadas y la presencia o ausencia de contacto físico. También tiene como objetivo descubrir el significado que se deriva de ese comportamiento. El antropólogo Edward T. Hall (1989) acuñó el término «proxemia» al desarrollar una notación que describe el comportamiento proxémico. Lo define como el estudio de cómo las personas construyen inconscientemente sus microespacios, las distancias interpersonales en las interacciones cotidianas, la organización espacial de los hogares y el diseño de las ciudades. 

			Hall distingue varios tipos de espacios, incluidos los llamados espacios personales o informales. Este espacio es solo un espacio creado por los participantes que interactúan y cambia dependiendo del tipo de reunión, la relación entre los interlocutores, sus personalidades y otros factores. Está desarrollando un modelo en el que divide el espacio personal en cuatro subcategorías: 

			•Espacio íntimo: va desde el contacto corporal hasta unos 45 centímetros. Esta distancia se puede dividir en dos rangos diferentes: de 0 a 15 centímetros, la distancia que implica contacto físico y se da en situaciones de máxima intimidad (por ejemplo, solo o manteniendo una relación sentimental); y entre 15 y 45 centímetros, que corresponde a una distancia menor, pero acorde con el marco de privacidad. 

			•Espacio personal: entre 45 y 120 centímetros Es la distancia habitual en las relaciones interpersonales, permitiendo el contacto físico entre ellos. 

			•Espacio social: varían en tamaño de 120 a 360 centímetros; aparece en situaciones en las que se intercambian preguntas individuales. 

			•Espacio público: desde el final hasta el límite de lo que se puede ver o escuchar. A esta distancia, los participantes deben potenciar recursos como la voz para poder comunicarse. Por ejemplo, en una conferencia.
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			Respecto a estas distancias, habría que aclarar que no son medidas cerradas y que hay distintos factores que pueden influir, haciendo que sean más cortas o lo contrario. Por ejemplo, la cultura. En general, en la cultura británica (la de nuestro querido detective) prefieren mantener la distancia, la cultura árabe, lo contrario, es de contacto. Me llamó mucho la atención una escena de la serie en la que Sherlock y Watson se despiden después de haber vivido muchas aventuras juntos y sin saber si iban a volver a verse en mucho tiempo, que para despedirse se dan la mano. Para el espectador, como que falta un abrazo, lo que hubiera sido más emotivo, pero supongo que no encajaba con la personalidad o la cultura de nuestro detective.

			También se habla de la distancia cercana o íntima como la del amor o la lucha. Una persona que trata de intimidar a otra puede que se acerque para invadir su espacio. Es algo que podemos ver en algún momento de la serie cuando Sherlock se enfrenta a su hermano Mycroft. Invade su espacio para intimidarle mientras mantiene el contacto visual.

			Paralenguaje

			El paralenguaje es un conjunto de elementos no verbales de la voz, es decir, una forma de expresar el habla. Incluye calidad de voz y modificadores (por ejemplo, diferentes acentuaciones, volumen, entonación, velocidad y ritmo…), sonidos fisiológicos y emocionales (por ejemplo, la risa, el llanto…), inclusiones y onomatopeyas, pausas y silencios, etc.

			Este tipo de lenguaje nos ayuda a comprender mejor el contexto de la comunicación, apoya la comunicación verbal, la corrige y compensa sus deficiencias. Es importante lo que se dice y cómo se dice.

			El mismo contenido del habla puede interpretarse de diferentes maneras dependiendo de los componentes del habla que determinan la transmisión de un mensaje en particular. Por otro lado, el paralenguaje también puede entenderse de manera diferente según el contexto, por ejemplo, puede variar dependiendo de las diferencias culturales. 

			Podemos hacer una distinción dentro del paralenguaje y dividirlo en diferentes categorías (Poyatos, 1994): 

			•Cualidades primarias: son los rasgos de la voz que nos distinguen como individuos. Esta categoría está formada por estos elementos:

			•Timbre: es la cualidad del sonido de la voz de una persona o de un instrumento musical que permite distinguirlo de otro sonido del mismo tono.

			•Resonancia: se trata del lugar o parte del aparato fonador donde resuena la voz.

			•Intensidad o volumen: se trata del nivel de emisión, que depende principalmente de la fuerza con la que el aire sale de los pulmones. Cuando hablamos, golpea los bordes de la glotis, por lo que cuanto más amplias sean las vibraciones que se producen durante la pronunciación, más fuerte sale la voz.

			•Tiempo: se trata de la velocidad relativa de la emisión de palabras, frases, etc. 

			•Velocidad del enunciado: se trata del número de elementos fónicos (sonidos y pausas) que se pronuncian en una unidad de tiempo determinada.

			•Tono: se trata del nivel de la voz producido por las vibraciones más rápidas o lentas de las cuerdas vocales.

			•Ritmo: se trata de un rasgo prosódico de la voz determinado por la distribución de acentos y pausas, así como por el fenómeno de la duración en general.
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